
En el volumen 39 de Estudios Atacameños, Arqueología y Antropología Surandinas, correspon-
diente al primer semestre de 2010, presentamos un conjunto de artículos con una gran 
diversidad temática. Se inicia con el trabajo de Donald Jackson y Antonia Benavente en la 
microcuenca de Chiu Chiu (II región, Chile), quienes proponen que hacia 6000 años AP, 
producto de un intenso proceso de aridización, el patrón de asentamiento local manifiesta 
cambios significativos acompañados, a su vez, de una mayor complejización socioeconó-
mica. A continuación, Rafael Labarca, Elisa Calás y Francisco Rivera desarrollan, a partir de 
un análisis zooarqueológico, una discusión respecto a las opciones dietarias de la población 
de Capote (III región, Chile), asentamiento minero de la primera mitad del s. XX. Distin-
guiendo dos segmentos de la población -casados y solteros-, los autores concluyen que los 
primeros se beneficiaban de las decisiones de su núcleo familiar, mientras que los segundos 
se acogían a un régimen alimentario tendiente a maximizar los recursos. Por su parte, Julia 
Costilla se remonta históricamente al virreinato peruano e indaga en el proceso de cons-
trucción del culto colonial a la Virgen de Copacabana (lago Titicaca, Bolivia), que dio origen 
a un santuario cuya importancia religiosa y cultural pervive hasta la actualidad. Su análisis 
se concentra especialmente en el papel que cumplió el milagro en ese proceso y en cómo se 
elaboró dicho culto desde sus orígenes en el s. XVI. 

En una interesante búsqueda sobre memorias orales e identidades locales, José Luis Mar-
tínez nos aproxima a las comunidades de Toconce, Ayquina y Caspana en el río Salado (II 
región, Chile) que, no obstante que comparten un espacio regional, y un conjunto de prácti-
cas sociales y culturales, difieren notablemente en los relatos sobre sus respectivos orígenes. 
A través de estas distintas narrativas, el autor reflexiona sobre el uso simbólico del tiempo 
como significante de las diferencias identitarias locales. En una línea similar, Gabriela Sica 
y Carlos Zanolli analizan la relación entre historia y memoria, como también la relación que 
existe entre los discursos generados por los investigadores y los relatos que operan en las 
comunidades locales. Específicamente incursionan en las estrategias de construcción de la 
memoria social de los habitantes del pueblo de Purmamarca, en Argentina.

En un contexto histórico y geográfico muy diferente, Sergio González nos transporta al 
antiguo cantón Central o Bolivia (II región, Chile) durante el ciclo de producción y exporta-
ción del salitre. El autor discute respecto a lo que fue el período de expansión de este cantón 
(1887-1920), concluyendo que perteneció a un distrito salitrero tardío que durante las dos 
primeras décadas del s. XX, pasó de ser el menos importante de los distritos hasta entonces 
vigentes, a uno de los más relevantes. Por último, Stefano Palestini, Claudio Ramos y Andrea 
Canales caracterizan las principales tendencias de la investigación antropológica social chi-
lena de los últimos años, situándolas en la trayectoria histórica de esta disciplina en el país. 
A partir del análisis de las investigaciones publicadas, los autores observan una alta disper-
sión temática, inconsistencia paradigmática y debilidades teórico-metodológicas. Señalan, 
además, la posibilidad de que esto se deba a una discontinuidad entre la fase fundacional de 
la disciplina y los procesos políticos del país en las últimas décadas.
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